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Ensancha tu tienda II 

Isaías 54:1, 11-17 

 

La gran mayoría de los eruditos bíblicos están de acuerdo de que “el primer 

Isaías” no escribió los capítulos 40-60. La razón más obvia es por las diferentes 

circunstancias históricas que rodean al libro. En los escritos de “Isaías de Jerusalén,” la 

gente todavía está viviendo bajo los reyes Davídicos. Jerusalén es nombrada como la 

ciudad sagrada que Jehová nunca permitiría que cayera. El templo, donde Isaías tuvo la 

visión de su llamamiento, todavía estaba en pié. Cuando llegamos al capítulo 40 el 

panorama histórico es diferente. Las ciudades de Judá están desoladas, el templo en 

ruinas y la gente está en el cautiverio Babilónico. La monarquía era una cosa del pasado. 

Se hablan de situaciones no como algo en el futuro, sino como un hecho. 49:19; 51:3, etc. 

El panorama histórico, el estilo literario, y la perspectiva teológica, nos llevan a la 

conclusión que el autor del material escrito en Isaías 40-66, fue un profeta del exilio que 

vivió unos 200 años después del primer Isaías, el de “Jerusalén.”  

El libro de Isaías fue escrito como una respuesta a las injusticias sociales y 

religiosas que el pueblo de Dios sufría. El profeta de antaño, el profeta de la antigüedad 

tenía una percepción de Dios muy aguda. Isaías 40-55 reflejan el período de transición de 

la cautividad Babilónica al período Persa cuando el “Segundo Isaías” profetizó alrededor 

del 540 A.C. Isaías capítulo 56-66 reflejan las condiciones del principio del período 

después del exilio bajo el gobierno Persa alrededor del 520-500 A.C. El Libro de Isaías 

en su totalidad es considerado bajo un solo nombre. Sin embargo, Isaías 40-55; 56-66 

sirven como suplemento y aún comentarios sobre tradiciones proféticas anteriores. La 

segunda parte del libro de Isaías, escrito por un profeta diferente al de Isaías capítulo 6 

hace un recuento de la profecía de su maestro y aún se extiende más en presentar al 

Jehová creador. Habla de la tradición del Exodo, la liberación de Egipto, los años en el 

desierto y la entrada a la tierra que fluía leche y miel. El tercer profeta que habla en el 

libro de Isaías revisa lo que predicó el profeta anterior y elabora aún más el propósito de 

Dios para su pueblo. Ciro de Persia que es visto como un instrumento de Jehová 

reconstruiría Jerusalén y el templo, es también llamado el ungido. En Isaías 1-39 se ve a 

Judá envolviéndose en la tormenta política que se avecinaba e Isaías habla palabras de 

precaución y de arrepentimiento. Isaías 40-56 tiene otro tono. De acuerdo a este profeta, 

el juicio divino ya ha tomado lugar, Jerusalén a recibido el doble por todos sus pecados. 

El profeta es comisionado a hablar a un pueblo desesperado que Jehová vendría a 

libertarlos de la esclavitud y estremecería los fundamentos de su tierra. Perdón, 

liberación, restauración y gracia son las características de este mensaje de consuelo y 

esperanza. Se cree que los eventos descritos aquí corresponden al año 549-538 A.C. 

Después de haber dicho todo esto, quiero decirte que Dios trabaja a través de las 

edades con diferentes personas. No importa si fueron dos o tres profetas que escribieron 

el libro de Isaías, el propósito de Dios sigue siendo el mismo. “Dios desea que su pueblo 

conozca Su voluntad.” El propósito de Dios siempre ha sido darle al hombre una 

oportunidad de salvación. Nunca debemos limitar nuestra comprensión de Dios ni su 

propósito para nuestras vidas, apelando a los libros escritos creyendo que si los 

estudiamos vamos a pecar. 

 

 



 2 

1. La certeza del cumplimiento profético 

a. Israel fue por años maltratado y mirado en poco, quizás aún el profeta no se 

sentía animado a hablar palabras de aliento. 

b. Cuando llega el tiempo de Dios de bendecir nuestra vida, no importa cuan 

alejado estés, no importa cual sea tu condición ni se puedes hacerlo o no 

puedes hacerlo. El tiempo de Dios determina tu futuro, el tiempo de Dios 

determina mi ministerio. 

c. Durante años Israel como nación había sido una nación escasa, pocos 

habitantes, sin el consuelo o la remota posibilidad de crecer como nación. 

Debe haber sido desalentador para un profeta hablar de un futuro promisorio 

cuando ellos sabían que las cosas no eran así. 

d. Sin embargo el profeta se atreve a revelar lo que había en el corazón de Dios, 

pensamientos de prosperidad y no de mal. No importa lo que te hayan dicho. 

Si fuisteis al agorero, al hechicero a cualquier “ero” y te dijo que ya no había 

solución, Dios te está diciendo en contra de todas esas posibilidades ha 

llegado el tiempo de Dios para bendecir tu vida, de ensancharte, de crecer 

espiritualmente, de no ser escaso. 

e. Dios te esta diciendo, quiero que te goces porque viene el tiempo de la 

canción, ya está aquí el tiempo de la canción, regocíjate por que ha llegado la 

primavera espiritual para tu vida. Ensancha tu tienda. Ensanchar la tienda no 

significa solamente el ensanchamiento de un lugar donde adorar a Dios, 

ensanchar significa, extender, dilatar, aumentar la anchura de una cosa 

 

2. El cimiento de Dios 

a. El carbunclo es una piedra preciosa de color rojo oscuro que desprende un 

brillo intenso. También se le lama Rubí. El fundamento de tus piedras será 

otra piedra. La piedra probada, angular, preciosa, de cimiento estable. Zafiro: 

piedra preciosa de color azul 

b. Puede que hasta ahora andes dudando de cual sea la voluntad de Dios, pero 

este es el tiempo de la bendición de Dios para tu vida, este es el tiempo de tu 

fundamento, este es el tiempo en que vendrá la piedra probada, preciosa, que 

te cimentará para que empiezas a ensanchar tu visión. 

c. Cuando Dios habla a su pueblo es porque el trae liberación, porque el tiempo 

se cumplió, ya no más cautiverio, no más desolación, no mas tristeza. 

d. Empieza a dar voces de júbilo, rodea Jericó con gritos de júbilo mientras las 

murallas son derribadas por Dios. 

 

3. La conspiración 

a. Lo más probable es que han conspirado, se han levantado contra ti, te han 

querido destruir, han querido destruir tu felicidad, tu matrimonio, lo que tanto 

has cuidado para que crezca. Llegó el tiempo del juicio del Señor para mi 

ministerio, para tu vida, porque el que conspiró contra ti lo hizo sin pensar que 

Dios está de tu lado, caerá delante de ti y tú decidirás su suerte. 

b. La justicia te adornará, no podrán hablar reprensión de ti, porque a quién Dios 

justifica, ¿quién se atreverá a condenarlo?   
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4. La herencia de Jehová 

a. Una herencia es algo que no me pertenecía, pero que recibí de gratis. Una 

herencia es algo que te dejó un familiar al morir o que deseaba dartelo. 

b. Tu herencia es que condenarás aún aquellos cristianos que se presentarán ante 

el tribunal de Dios queriendo ser justificados y que van a ser salvos como por 

fuego. Saldrán sin galardón, avergonzados de su presencia sin recibir el 

galardón completo. 

c. La herencia significa que el que te dejó la herencia tuvo que morir para que 

fuese efectiva esa herencia. La sangre que habla mejor que la de Abel fue 

derramada para que obtuvieses la salvación  

d. La salvación viene, el tiempo de ensancharse llegó, el tiempo de recibir a los 

hijos espirituales ha llegado, la trompeta ya sonó, el sonido no es incierto 

porque nadie se prepararía para la guerra, pero la trompeta ha sonado para 

hacerte saber que tu redención ha llegado, el tiempo de la fundación de ser 

arraigados en Dios ha llegado para nuestro ministerio, llegó el tiempo de la 

prosperidad para nosotros. 

  

  

 

 

Pastor David G. Soto-Valenzuela 

Mamaroneck, Agosto 4, 2002 

 


